


 
Papa Francisco

 
 

CATEQUESIS DEL PAPA SOBRE SAN JOSÉ

 

 

 
© Editrice Vaticana



Índice

  San José y el ambiente en el que vivió

  San José en la historia de la salvación

  San José, hombre justo y esposo de María

  San José, hombre de silencio

  San José, emigrante perseguido y valiente

  San José, el padre putativo de Jesús

  San José el carpintero

  San José padre en la ternura

  San José, hombre que "sueña"

  San José y la comunión de los santos

  San José, Patrono de la buena muerte

  San José, Patrono de la Iglesia universal



1. San José y el ambiente en el que vivió

Miércoles, 17 de noviembre de 2021

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

El 8 de diciembre de 1870, el beato Pío IX proclamó a san José patrón de la
Iglesia universal. Ahora, 150 años después de aquel acontecimiento,
estamos viviendo un año especial dedicado a san José, y en la Carta
Apostólica Patris corde he recogido algunas reflexiones sobre su figura.
Nunca antes como hoy, en este tiempo marcado por una crisis global con
diferentes componentes, puede servirnos de apoyo, consuelo y guía. Por eso
he decidido dedicarle una serie de catequesis, que espero nos ayuden a
dejarnos iluminar por su ejemplo y su testimonio. Durante algunas semanas
hablaremos de san José.

En la Biblia hay más de diez personajes que llevan el nombre de José. El
más importante de ellos es el hijo de Jacob y Raquel, que, a través de
diversas peripecias, pasó de ser un esclavo a convertirse en la segunda
persona más importante de Egipto después del faraón (cf. Gn 37−50). El
nombre José en hebreo significa “que Dios acreciente. Que Dios haga
crecer”. Es un deseo, una bendición fundada en la confianza en la
providencia y referida especialmente a la fecundidad y al crecimiento de los
hijos. De hecho, precisamente este nombre nos revela un aspecto esencial
de la personalidad de José de Nazaret. Él es un hombre lleno de fe en su
providencia: cree en la providencia de Dios, tiene fe en la providencia de
Dios. Cada una de sus acciones, tal como se relata en el Evangelio, está
dictada por la certeza de que Dios “hace crecer”, que Dios “aumenta”, que



Dios “añade”, es decir, que Dios dispone la continuación de su plan de
salvación. Y en esto, José de Nazaret se parece mucho a José de Egipto.

También las principales referencias geográficas que se refieren a José:
Belén y Nazaret, asumen un papel importante en la comprensión de su
figura.

En el Antiguo Testamento la ciudad de Belén se llama con el nombre de
Beth Lehem, es decir, “Casa del pan”, o también Efratá, por la tribu que se
asentó allí. En árabe, en cambio, el nombre significa “Casa de la carne”,
probablemente por el gran número de rebaños de ovejas y cabras presentes
en la zona. De hecho, no es casualidad que, cuando nació Jesús, los pastores
fueran los primeros testigos del acontecimiento (cf. Lc 2,8−20). A la luz del
relato de Jesús, estas alusiones al pan y a la carne remiten al misterio de la
Eucaristía: Jesús es el pan vivo bajado del cielo (cf. Jn 6,51). Él mismo dirá
de sí: «El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna» (Jn 6,54).

Belén se menciona varias veces en la Biblia, ya en el libro del Génesis.
Belén también está vinculada a la historia de Rut y Noemí, contada en el
pequeño pero maravilloso Libro de Rut. Rut dio a luz a un hijo llamado
Obed, que a su vez dio a luz a Jesé, el padre del rey David. Y fue de la línea
de David de donde provino José, el padre legal de Jesús. El profeta Miqueas
predijo grandes cosas sobre Belén: «Mas tú, Belén-Efratá, aunque eres la
menor entre las familias de Judá, de ti me ha de salir aquel que ha de
dominar en Israel» (Mi 5,1). El evangelista Mateo retomará esta profecía y
la vinculará a la historia de Jesús como su evidente cumplimiento.

De hecho, el Hijo de Dios no eligió Jerusalén como lugar de su
encarnación, sino Belén y Nazaret, dos pueblos periféricos, alejados del
clamor de las noticias y del poder del tiempo. Sin embargo, Jerusalén era la
ciudad amada por el Señor (cf. Is 62,1−12), la «ciudad santa» (Dn 3,28),
elegida por Dios para habitarla (cf. Zac 3,2; Sal. 132,13). Aquí, en efecto,
habitaban los maestros de la Ley, los escribas y fariseos, los sumos



sacerdotes y los ancianos del pueblo (cf. Lc 2,46; Mt 15,1; Mc 3,22;
Jn 1,19; Mt 26,3).

Por eso la elección de Belén y Nazaret nos dice que la periferia y la
marginalidad son predilectas de Dios. Jesús no nace en Jerusalén con toda
la corte… no: nace en una periferia y pasó su vida, hasta los 30 años, en esa
periferia, trabajando como carpintero, como José. Para Jesús, las periferias
y las marginalidades son predilectas. No tomar en serio esta realidad
equivale a no tomar en serio el Evangelio y la obra de Dios, que sigue
manifestándose en las periferias geográficas y existenciales. El Señor actúa
siempre a escondidas en las periferias, también en nuestra alma, en las
periferias del alma, de los sentimientos, tal vez sentimientos de los que nos
avergonzamos; pero el Señor está ahí para ayudarnos a ir adelante. El Señor
continúa manifestándose en las periferias, tanto en las geográficas, como en
las existenciales. En particular, Jesús va en busca de los pecadores, entra en
sus casas, les habla, los llama a la conversión. Y también se le reprende por
ello: “Pero mira a este Maestro — dicen los doctores de la ley — mira a este
Maestro: come con los pecadores, se ensucia, va a buscar a aquellos que no
han hecho el mal, pero lo han sufrido: los enfermos, los hambrientos, los
pobres, los últimos. Siempre Jesús va hacia las periferias. Y esto nos debe
dar mucha confianza, porque el Señor conoce las periferias de nuestro
corazón, las periferias de nuestra alma, las periferias de nuestra sociedad, de
nuestra ciudad, de nuestra familia, es decir, esa parte un poco oscura que no
dejamos ver, tal vez por vergüenza.

Bajo este aspecto, la sociedad de aquella época no es muy diferente de la
nuestra. También hoy hay un centro y una periferia. Y la Iglesia sabe que
está llamada a anunciar la buena nueva a partir de las periferias. José, que
es un carpintero de Nazaret y que confía en el plan de Dios para su joven
prometida y para él mismo, recuerda a la Iglesia que debe fijar su mirada en
lo que el mundo ignora deliberadamente. Hoy José nos enseña esto: “a no
mirar tanto a las cosas que el mundo alaba, a mirar los ángulos, a mirar las
sombras, a mirar las periferias, lo que el mundo no quiere”. Nos recuerda a



cada uno de nosotros que debemos dar importancia a lo que otros descartan.
En este sentido, es un verdadero maestro de lo esencial: nos recuerda que lo
realmente valioso no llama nuestra atención, sino que requiere un paciente
discernimiento para ser descubierto y valorado. Descubrir lo que vale.
Pidámosle que interceda para que toda la Iglesia recupere esta mirada, esta
capacidad de discernir y esta capacidad de evaluar lo esencial. Volvamos a
empezar desde Belén, volvamos a empezar desde Nazaret.

Quisiera hoy enviar un mensaje a todos los hombres y mujeres que viven en
las periferias geográficas más olvidadas del mundo o que viven situaciones
de marginalidad existencial. Que puedan encontrar en san José el testigo y
el protector al que mirar. A él podemos dirigirnos con esta oración, oración
“hecha en casa”, pero que ha salido del corazón:
 
San José,
tú que siempre te has fiado de Dios,
y has tomado tus decisiones
guiado por su providencia,
enséñanos a no contar tanto en nuestros proyectos,
sino en su plan de amor.
Tú que vienes de las periferias,
ayúdanos a convertir nuestra mirada
y a preferir lo que el mundo descarta y pone en los márgenes.
Conforta a quien se siente solo
Y sostiene a quien se empeña en silencio
Por defender la vida y la dignidad humana. Amén.

Volver al índice



2. San José en la historia de la salvación

Miércoles, 24 de noviembre de 2021

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

El miércoles pasado empezamos el ciclo de catequesis sobre la figura de
san José — está terminando el año dedicado a él —. Hoy proseguimos este
recorrido deteniéndonos en su rol en la historia de la salvación.

Jesús en los Evangelios es indicado como «hijo de José» (Lc 3,23; 4,22;
Jn 1,45; 6,42) e «hijo del carpintero» (Mt 13,55; Mc 6,3). Los Evangelistas
Mateo y Lucas, narrando la infancia de Jesús, dan espacio al rol de José.
Ambos componen una “genealogía”, para evidenciar la historicidad de
Jesús. Mateo, dirigiéndose sobre todo a los judeocristianos, parte de
Abraham para llegar a José, definido «el esposo de María, de la que nació
Jesús, llamado Cristo» (1,16). Lucas, sin embargo, se remonta hasta Adán,
empezando directamente por Jesús, que «era hijo de José», pero precisa:
«según se creía» (3,23). Por tanto, ambos evangelistas presentan a José no
como padre biológico, pero de todas formas como padre de Jesús en toda
regla. A través de él, Jesús realiza el cumplimiento de la historia de la
alianza y de la salvación transcurrida entre Dios y el hombre. Para Mateo
esta historia comienza con Abraham, para Lucas con el origen mismo de la
humanidad, es decir con Adán.

El evangelista Mateo nos ayuda a comprender que la figura de José, aunque
aparentemente marginal, discreta, en segunda línea, representa sin embargo
una pieza fundamental en la historia de salvación. José vive su
protagonismo sin querer nunca adueñarse de la escena. Si lo pensamos,



«nuestras vidas están tejidas y sostenidas por personas comunes
— corrientemente olvidadas — que no aparecen en portadas de diarios y de
revistas, […]. Cuántos padres, madres, abuelos y abuelas, docentes
muestran a nuestros niños, con gestos pequeños, con gestos cotidianos,
cómo enfrentar y transitar una crisis readaptando rutinas, levantando
miradas e impulsando la oración. Cuántas personas rezan, ofrecen e
interceden por el bien de todos» (Cart. ap. Patris corde, 1). Así, todos
pueden hallar en san José, el hombre que pasa inobservado, el hombre de la
presencia cotidiana, de la presencia discreta y escondida, un intercesor, un
apoyo y una guía en los momentos de dificultad. Él nos recuerda que todos
aquellos que están aparentemente escondidos o en “segunda línea” tienen
un protagonismo sin igual en la historia de la salvación. El mundo necesita
a estos hombres y a estas mujeres: hombres y mujeres en segunda línea,
pero que sostienen el desarrollo de nuestra vida, de cada uno de nosotros, y
que, con la oración, con el ejemplo, con la enseñanza nos sostienen en el
camino de la vida.

En el Evangelio de Lucas, José aparece como el custodio de Jesús y de
María. Y por esto es también «el Custodio de la Iglesia: si ha sido el
custodio de Jesús y de María, trabaja, ahora que está en los cielos, y sigue
haciendo el custodio, en este caso de la Iglesia; porque la Iglesia es la
extensión del Cuerpo de Cristo en la historia, y al mismo tiempo en la
maternidad de la Iglesia se refleja la maternidad de María. José, a la vez que
continúa protegiendo a la Iglesia — por favor, no os olvidéis de esto: hoy,
José protege la Iglesia — sigue amparando al Niño y a su madre» (ibid., 5).
Este aspecto de la custodia de José es la gran respuesta al pasaje del
Génesis. Cuando Dios le pide a Caín que rinda cuentas sobre la vida de
Abel, él responde: «¿Soy yo acaso el guarda de mi hermano?» (4,9). José,
con su vida, parece querer decirnos que siempre estamos llamados a
sentirnos custodios de nuestros hermanos, custodios de quien se nos ha
puesto al lado, de quien el Señor nos encomienda a través de muchas
circunstancias de la vida.



Una sociedad como la nuestra, que ha sido definida “líquida”, porque
parece no tener consistencia. Yo corregiré a ese filósofo que acuñó esta
definición y diré: más que líquida, gaseosa, una sociedad propiamente
gaseosa. Esta sociedad líquida, gaseosa encuentra en la historia de José una
indicación bien precisa sobre la importancia de los vínculos humanos. De
hecho, el Evangelio nos cuenta la genealogía de Jesús, además de por una
razón teológica, para recordar a cada uno de nosotros que nuestra vida está
hecha de vínculos que nos preceden y nos acompañan. El Hijo de Dios, para
venir al mundo, ha elegido la vía de los vínculos, la vía de la historia: no
bajó al mundo mágicamente, no. Hizo el camino histórico que hacemos
todos nosotros.

Queridos hermanos y hermanas, pienso en muchas personas a las que les
cuesta encontrar vínculos significativos en su vida, y precisamente por esto
cojean, se sienten solos, no tienen la fuerza y la valentía para ir adelante.
Quisiera concluir con una oración que les ayude y nos ayude a todos
nosotros a encontrar en san José un aliado, un amigo y un apoyo.
 
San José,
tú que has custodiado el vínculo con María y con Jesús,
ayúdanos a cuidar las relaciones en nuestra vida.
Que nadie experimente ese sentido de abandono
que viene de la soledad.
Que cada uno se reconcilie con la propia historia,
con quien le ha precedido,
y reconozca también en los errores cometidos
una forma a través de la cual la Providencia se ha hecho camino,
y el mal no ha tenido la última palabra.
Muéstrate amigo con quien tiene mayor dificultad,
y como apoyaste a María y Jesús en los momentos difíciles,
apóyanos también a nosotros en nuestro camino. Amén.
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3. San José, hombre justo y esposo de María

Miércoles, 1 de diciembre de 2021

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Seguimos nuestro camino de reflexión sobre la figura de san José. Hoy
quisiera profundizar en su ser “justo” y “desposado con María”, y dar así un
mensaje a todos los novios, también a los recién casados. Muchas historias
relacionadas con José llenan los pasajes de los evangelios apócrifos, es
decir, no canónicos, que han influido también en el arte y diferentes lugares
de culto. Estos escritos que no están en la Biblia — son historias que la
piedad cristiana hacía en esa época — responden al deseo de colmar los
vacíos narrativos de los Evangelios canónicos, los que están en la Biblia,
los cuales nos dan todo lo que es esencial para la fe y la vida cristiana.

El evangelista Mateo. Esto es importante: ¿qué dice el Evangelio sobre
José? No qué dicen esos evangelios apócrifos, que no son una cosa fea o
mala; son bonitos, pero no son la Palabra de Dios. En cambio, los
Evangelios, que están en la Biblia, son la Palabra de Dios. Entre estos el
evangelista Mateo que define José como hombre “justo”. Escuchamos su
pasaje: «La generación de Jesucristo fue de esta manera: Su madre, María,
estaba desposada con José y, antes de estar juntos ellos, se encontró encinta
por obra del Espíritu Santo. Su marido José como era justo y no quería
ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto» (1,18-19). Porque los
novios, cuando la novia no era fiel o se quedaba embarazada, ¡tenían que
denunciarla! Y las mujeres en aquella época eran lapidadas. Pero José era
justo. Dice: “No, esto no lo haré. Me quedaré callado”.



Para comprender el comportamiento de José en relación con María, es útil
recordar las costumbres matrimoniales del antiguo Israel. El matrimonio
comprendía dos fases muy definidas. La primera era como un noviazgo
oficial, que conllevaba ya una situación nueva: en particular la mujer,
incluso viviendo aún en la casa paterna todavía durante un año, era
considerada de hecho “mujer” del prometido esposo. Todavía no vivían
juntos, pero era como si fuera la esposa. El segundo hecho era el traslado de
la esposa de la casa paterna a la casa del esposo. Esto sucedía con una
procesión festiva, que completaba el matrimonio. Y las amigas de la esposa
la acompañaban allí. En base a estas costumbres, el hecho de que «antes de
estar juntos ellos, se encontró encinta», exponía a la Virgen a la acusación
de adulterio. Y esta culpa, según la Ley antigua, tenía que ser castigada con
la lapidación (cf. Dt 22,20−21). Sin embargo, en la praxis judía sucesiva se
había afianzado una interpretación más moderada que imponía solo el acto
de repudio, pero con consecuencias civiles y penales para la mujer, pero no
la lapidación.

El Evangelio dice que José era “justo” precisamente por estar sujeto a la ley
como todo hombre pío israelita. Pero dentro de él el amor por María y la
confianza que tiene en ella le sugieren una forma que salva la observancia
de la ley y el honor de la esposa: decide repudiarla en secreto, sin clamor,
sin someterla a la humillación pública. Elige el camino de la discreción, sin
juicio ni venganza. ¡Pero cuánta santidad en José! Nosotros, que apenas
tenemos una noticia un poco folclorista o un poco fea sobre alguien, ¡vamos
enseguida al chismorreo! José sin embargo está callado.

Pero añade enseguida el evangelista Mateo: «Así lo tenía planeado, cuando
el Ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: “José, hijo de David,
no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es
del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús
porque él salvará a su pueblo de sus pecados”» (1,20−21). Interviene en el
discernimiento de José la voz de Dios que, a través de un sueño, le desvela



un significado más grande de su misma justicia. ¡Y qué importante es para
cada uno de nosotros cultivar una vida justa y al mismo tiempo sentirnos
siempre necesitados de la ayuda de Dios! Para poder ampliar nuestros
horizontes y considerar las circunstancias de la vida desde un punto de vista
diferente, más amplio. Muchas veces nos sentimos prisioneros de lo que nos
ha sucedido: “¡Pero mira lo que me ha pasado!” y nosotros permanecemos
prisioneros de esa cosa mala que nos ha pasado; pero precisamente ante
algunas circunstancias de la vida, que nos parecen inicialmente dramáticas,
se esconde una Providencia que con el tiempo toma forma e ilumina de
significado también el dolor que nos ha golpeado. La tentación es cerrarnos
en ese dolor, en ese pensamiento de las cosas no bonitas que nos suceden a
nosotros. Y esto no hace bien. Esto lleva a la tristeza y a la amargura. El
corazón amargo es muy feo.

Quisiera que nos detuviéramos a reflexionar sobre un detalle de esta historia
narrada por el Evangelio y que muy a menudo descuidamos. María y José
son dos novios que probablemente han cultivado sueños y expectativas
respecto a su vida y a su futuro. Dios parece entrar como un imprevisto en
su historia y, aunque con un esfuerzo inicial, ambos abren de par en par el
corazón a la realidad que se pone ante ellos.

Queridos hermanos y hermanas, muy a menudo nuestra vida no es como la
habíamos imaginado. Sobre todo, en las relaciones de amor, de afecto, nos
cuesta pasar de la lógica del enamoramiento a la del amor maduro. Y se
debe pasar del enamoramiento al amor maduro. Vosotros recién casados,
pensad bien en esto. La primera fase siempre está marcada por un cierto
encanto, que nos hace vivir inmersos en un imaginario que a menudo no
corresponde con la realidad de los hechos. Pero precisamente cuando el
enamoramiento con sus expectativas parece terminar, ahí puede comenzar
el amor verdadero. Amar de hecho no es pretender que el otro o la vida
corresponda con nuestra imaginación; significa más bien elegir en plena
libertad tomar la responsabilidad de la vida, así como se nos ofrece. Es por
esto por lo que José nos da una lección importante, elige a María “con los



ojos abiertos”. Y podemos decir con todos los riesgos. Pensad, en el
Evangelio de Juan, un reproche que hacen los doctores de la ley a Jesús es
este: “Nosotros no somos hijos que provienen de allí”, en referencia a la
prostitución. Pero porque estos sabían cómo se había quedado embarazada
María y querían ensuciar a la madre de Jesús. Para mí es el pasaje más
sucio, más demoniaco del Evangelio. Y el riesgo de José nos da esta
lección: toma la vida como viene. ¿Dios ha intervenido ahí? La tomo. Y
José hace como le había ordenado el Ángel del Señor: de hecho, dice el
Evangelio: «Despertándose José del sueño, hizo como el Ángel del Señor le
había mandado, y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella
dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús» (Mt 1,24-25). Los novios
cristianos están llamados a testimoniar un amor así, que tenga la valentía de
pasar de las lógicas del enamoramiento a las del amor maduro. Y esta es
una elección exigente, que, en lugar de aprisionar la vida, puede fortificar el
amor para que sea duradero frente a las pruebas del tiempo. El amor de una
pareja va adelante en la vida y madura cada día. El amor del noviazgo es un
poco — permitidme la palabra — un poco romántico. Vosotros lo habéis
vivido todo, pero después empieza el amor maduro, de todos los días, el
trabajo, los niños que llegan. Y a veces el romanticismo desaparece un
poco. ¿Pero no hay amor? Sí, pero amor maduro. “Pero sabe, padre,
nosotros a veces nos peleamos…”. Esto sucede desde el tiempo de Adán y
Eva hasta hoy: que los esposos peleen es el pan nuestro de cada día. “¿Pero
no se debe pelear?” Sí, se puede. “Y, padre, pero a veces levantamos la voz”
– “Sucede”. “Y también a veces vuelan los platos” – “Sucede”. ¿Pero qué
hacer para que no se dañe la vida del matrimonio? Escuchad bien: no
terminar nunca el día sin hacer las paces. Hemos peleado, yo te he dicho
palabrotas, Dios mío, te he dicho cosas feas. Pero ahora termina la jornada:
tengo que hacer las paces. ¿Sabéis por qué? Porque la guerra fría al día
siguiente es muy peligrosa. No dejéis que el día siguiente empiece con una
guerra. Por eso hacer las paces antes de ir a la cama. Recordadlo siempre:
nunca terminar el día sin hacer las paces. Y esto os ayudará en la vida
matrimonial. Este recorrido del enamoramiento al amor maduro es una
elección exigente, pero tenemos que ir sobre ese camino.



Y también esta vez concluimos con una oración a san José.
 
San José,
tú que has amado a María con libertad,
y has elegido renunciar a tu imaginario para hacer espacio a la realidad,
ayuda a cada uno de nosotros a dejarnos sorprender por Dios
y a acoger la vida no como un imprevisto del que defendernos,
sino como un misterio que esconde el secreto de la verdadera alegría.
Obtén para todos los novios cristianos la alegría y la radicalidad,
pero conservando siempre la conciencia
de que solo la misericordia y el perdón hacen posible el amor. Amén.

Volver al índice



4. San José, hombre de silencio

Miércoles, 15 de diciembre de 2021

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Seguimos nuestro camino de reflexión sobre san José. Después de haber
ilustrado el ambiente en el que vivió, su papel en la historia de la salvación
y su ser justo y esposo de María, hoy quisiera considerar otro aspecto
importante de su figura: el silencio. Muchas veces hoy es necesario el
silencio. El silencio es importante, a mí me conmueve un versículo del
Libro de la Sabiduría que fue leído pensando en la Navidad y dice: “Cuando
la noche estaba en el silencio más profundo, ahí tu palabra bajó a la tierra”.
En el momento de más silencio Dios se manifestó. Es importante pensar en
el silencio en esta época en la que parece no tenga tanto valor.

Los Evangelios no relatan ninguna palabra de José de Nazaret, nada, no
habló nunca. Eso no significa que fuera taciturno, no, hay un motivo más
profundo. Con su silencio, José confirma lo que escribe san Agustín:
«Cuando el Verbo de Dios crece, las palabras del hombre disminuyen».[1]

En la medida en que Jesús ―la vida espiritual― crece, las palabras
disminuyen. Esto que podemos definir como el “papagayismo”, hablar
como papagayos, continuamente, disminuye un poco. El mismo Juan
Bautista, que es «voz que clama en el desierto: preparad del camino del
Señor”» ( Mt 3,1), dice sobre el Verbo: «Es preciso que él crezca y que yo
disminuya» (Jn 3,30). Esto quiere decir que Él debe hablar y yo estar
callado y José con su silencio nos invita a dejar espacio a la Presencia de la
Palabra hecha carne, a Jesús.



El silencio de José no es mutismo; es un silencio lleno de escucha, un
silencio trabajador, un silencio que hace emerger su gran interioridad. «Una
palabra habló el Padre, que fue su Hijo ― comenta san Juan de la Cruz― y
ésta habla siempre en eterno silencio, y en silencio ha de ser oída del alma».
[2]

Jesús creció en esta “escuela”, en la casa de Nazaret, con el ejemplo
cotidiano de María y José. Y no sorprende el hecho de que Él mismo
busque espacios de silencio en sus jornadas (cf. Mt 14,23) e invite a sus
discípulos a hacer tal experiencia, por ejemplo: «Venid también vosotros
aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco» (Mc 6,31).

Qué bonito sería si cada uno de nosotros, siguiendo el ejemplo de san José,
lograra recuperar esta dimensión contemplativa de la vida abierta de par en
par precisamente por el silencio. Pero todos sabemos por experiencia que
no es fácil: el silencio nos asusta un poco, porque nos pide entrar dentro de
nosotros mismos y encontrar la parte más verdadera de nosotros. Y mucha
gente tiene miedo del silencio, debe hablar, hablar, hablar o escuchar, radio,
televisión…, pero el silencio no puede aceptarlo porque tiene miedo. El
filósofo Pascal observaba que «toda la desgracia de los hombres viene de
una sola cosa: el no saber quedarse tranquilos en una habitación».[3]

Queridos hermanos y hermanas, aprendamos de san José a cultivar espacios
de silencio, en los que pueda emerger otra Palabra, es decir, Jesús, la
Palabra: la del Espíritu Santo que habita en nosotros y que lleva a Jesús. No
es fácil reconocer esta Voz, confusa a menudo con los miles de voces de
preocupaciones, tentaciones, deseos, esperanzas que albergamos; pero sin
este entrenamiento que viene precisamente de la práctica del silencio, puede
enfermarse también nuestra habla. Sin la práctica del silencio se enferma
nuestra habla. Esta, en lugar de hacer que brille la verdad, se puede
convertir en un arma peligrosa. De hecho, nuestras palabras se pueden
convertir en adulación, vanagloria, mentira, maledicencia, calumnia. Es un
dato de experiencia que, como nos recuerda el Libro del Eclesiástico,



«muchos han caído a filo de espada, mas no tantos como los caídos por la
lengua» (28,18). Jesús lo dijo claramente: quien habla mal del hermano y de
la hermana, quien calumnia al prójimo, es homicida (cf. Mt 5,21−22). Mata
con la lengua. Nosotros no creemos en esto pero es la verdad. Pensemos un
poco en las veces que hemos matado con la lengua ¡nos avergonzaremos!
Pero nos hará muy bien, muy bien.

La sabiduría bíblica afirma que «muerte y vida estarán en poder de la
lengua, el que la ama comerá su fruto» (Pr 18,21). Y el apóstol Santiago, en
su Carta, desarrolla este antiguo tema del poder, positivo y negativo, de la
palabra con ejemplos deslumbrantes y dice así: «Si alguno no cae hablando,
es un hombre perfecto, capaz de poner freno a todo su cuerpo. […] también
la lengua es un miembro pequeño y puede gloriarse de grandes cosas. […]
Con ella bendecimos al Señor y Padre, y con ella maldecimos a los
hombres, hechos a imagen de Dios; de una misma boca proceden la
bendición y la maldición» (3,2−10).

Este es el motivo por el cual debemos aprender de José a cultivar el
silencio: ese espacio de interioridad en nuestras jornadas en el que damos la
posibilidad al Espíritu de regenerarnos, de consolarnos, de corregirnos. No
digo caer en un mutismo, no, sino cultivar el silencio. Cada uno mire dentro
de sí: muchas veces estamos haciendo un trabajo y cuando terminamos
enseguida buscamos el móvil para hacer otra cosa, siempre estamos así. Y
esto no ayuda, esto nos hace caer en la superficialidad. La profundidad del
corazón crece con el silencio, silencio que no es mutismo, como he dicho,
sino que deja espacio a la sabiduría, a la reflexión y al Espíritu Santo. A
veces tenemos miedo de los momentos de silencio, ¡pero no debemos tener
miedo! Nos hará mucho bien el silencio. Y el beneficio del corazón que
tendremos sanará también nuestra lengua, nuestras palabras y sobre todo
nuestras decisiones. De hecho, José ha unido la acción al silencio. Él no ha
hablado, pero ha hecho, y nos ha mostrado así lo que un día Jesús dijo a sus
discípulos: «No todo el que me diga: “Señor, Señor”, entrará en el Reino de
los Cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial» (Mt 7,21).



Palabras fecundas cuando hablemos, nos recordamos de aquella canción
“Palabras, palabras, palabras…” y nada de sustancial. Silencio, hablar justo,
alguna vez morderse la lengua, que hace bien, en vez de decir tonterías.

Concluimos con una oración:
 
San José, hombre de silencio,
tú que en el Evangelio no has pronunciado ninguna palabra,
enséñanos a ayunar de las palabras vanas,
a redescubrir el valor de las palabras que edifican, animan, consuelan,
sostienen.
Hazte cercano a aquellos que sufren a causa de las palabras que hieren,
como las calumnias y las maledicencias,
y ayúdanos a unir siempre los hechos a las palabras. Amén.
 

[1]Sermón 288,5: PL 38,1307.

[2] Dichos de luz y amor, BAC, Madrid, 417, n. 99.

[3] Pensamientos, 139.
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5. San José, emigrante perseguido y valiente

Miércoles, 29 de diciembre de 2021

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Hoy quiero presentarles a san José como un migrante perseguido y valiente.
Así lo describe el evangelista Mateo. Este acontecimiento concreto de la
vida de Jesús, en el que también están implicados José y María, se conoce
tradicionalmente como “la huida a Egipto” (cf. Mt 2,13−23). La familia de
Nazaret sufrió tal humillación y experimentó en primera persona la
precariedad, el miedo y el dolor de tener que abandonar su tierra natal. Aún
hoy en día muchos de nuestros hermanos y hermanas se ven obligados a
experimentar la misma injusticia y sufrimiento. El motivo es casi siempre la
prepotencia y la violencia de los poderosos. También para Jesús ocurrió así.

El rey Herodes se entera por los Reyes Magos del nacimiento del "rey de
los Judíos", y la noticia lo trastorna. Se siente inseguro, se siente
amenazado en su poder. Así que reúne a todas las autoridades de Jerusalén
para averiguar el lugar del nacimiento, y ruega a los Reyes Magos que se lo
comuniquen con precisión, para que ―dice falsamente― él también pueda
ir a adorarle. Pero cuando se dio cuenta de que los Reyes Magos se habían
ido en otra dirección, concibió un malvado plan: matar a todos los niños de
Belén de dos años para abajo, que era el tiempo en que, según el cálculo de
los Reyes Magos, Jesús había nacido.

Mientras tanto, un ángel ordena a José: «Levántate, toma contigo al niño y a
su madre y huye a Egipto; allí estarás hasta que te avise. Porque Herodes va
a buscar al niño para matarle» (Mt 2,13). Pensemos hoy en tantas personas



que sienten esta inspiración en su interior: “Huyamos, huyamos, porque
aquí hay peligro”. El plan de Herodes recuerda al del faraón de arrojar al
Nilo a todos los hijos varones del pueblo de Israel (cf. Ex 1,22). Y la huida
a Egipto evoca toda la historia de Israel, desde Abraham, que también
estuvo allí (cf. Gn 12,10), hasta José, hijo de Jacob, vendido por sus
hermanos (cf. Gn 37,36) y luego convertido en “líder del país” (cf.
Gn 41,37−57); y a Moisés, que liberó a su pueblo de la esclavitud de los
egipcios (cf. Ex 1,18).

La huida de la Sagrada Familia a Egipto salva a Jesús, pero
desgraciadamente no impide que Herodes lleve a cabo su masacre. Nos
encontramos así con dos personalidades opuestas: por un lado, Herodes con
su ferocidad, y, por otro lado, José con su premura y valentía. Herodes
quiere defender su poder, su propia “piel”, con una crueldad despiadada,
como atestiguan las ejecuciones de una de sus esposas, de algunos de sus
hijos y de cientos de opositores. Era un hombre cruel: para resolver los
problemas, sólo tenía una receta: matar. Es el símbolo de muchos tiranos de
ayer y de hoy. Y para ellos, para estos tiranos, las personas no cuentan,
cuenta el poder, y si necesitan un espacio de poder, eliminan a las personas.
Y esto ocurre hoy: no tenemos que ir a la historia antigua, ocurre hoy. Es el
hombre que se convierte en “lobo” para los otros hombres. La historia está
llena de personalidades que, viviendo a merced de sus miedos, intentan
vencerlos ejerciendo el poder de manera despótica y realizando actos de
violencia inhumanos. Pero no debemos pensar que sólo vivimos en la
perspectiva de Herodes si nos convertimos en tiranos, no. De hecho, todos
nosotros podemos caer en esta actitud, cada vez que tratamos de disipar
nuestros miedos con la prepotencia, aunque sea sólo verbal o hecha a base
de pequeños abusos realizados para mortificar a los que nos rodean.
También nosotros tenemos en nuestro corazón la posibilidad de ser
pequeños Herodes.

José es todo lo contrario a Herodes: en primer lugar, es «un hombre justo»
(Mt 1,19), mientras que Herodes es un dictador; además, muestra valor al



cumplir la orden del Ángel. Cabe imaginar las vicisitudes que tuvo que
afrontar durante el largo y peligroso viaje y las dificultades de su
permanencia en un país extranjero, con otra lengua: muchas dificultades. Su
valentía surge también en el momento de su regreso, cuando, tranquilizado
por el Ángel, supera sus comprensibles temores y se instala con María y
Jesús en Nazaret (cf. Mt 2,19-23). Herodes y José son dos personajes
opuestos, que reflejan las dos caras de la humanidad de siempre. Es un error
común considerar la valentía como la virtud exclusiva del héroe. En
realidad, la vida cotidiana de cada persona requiere valor. Nuestra vida ―la
tuya, la mía, la de todos nosotros― requiere valentía: ¡no se puede vivir sin
valentía! La valentía para afrontar las dificultades de cada día. En todas las
épocas y culturas encontramos hombres y mujeres valientes que, por ser
coherentes con sus creencias, han superado todo tipo de dificultades,
soportado injusticias, condenas e incluso la muerte. La valentía es sinónimo
de fortaleza, que, junto con la justicia, la prudencia y la templanza forma
parte del grupo de virtudes humanas conocidas como “cardinales”.

La lección que hoy nos deja José es la siguiente: la vida siempre nos depara
adversidades, esto es verdad, y ante ellas también podemos sentirnos
amenazados, con miedo, pero sacar lo peor de nosotros, como hace
Herodes, no es el modo para superar ciertos momentos, sino actuando como
José, que reacciona ante el miedo con la valentía de confiar en la
Providencia de Dios. Hoy creo que es necesaria una oración por todos los
migrantes, todos los perseguidos y por todos aquellos que son víctimas de
circunstancias adversas: ya sea por circunstancias políticas, históricas o
personales. Pero, pensemos en tantas personas, víctimas de las guerras, que
quieren huir de su patria y no pueden; pensemos en los migrantes que
inician ese camino para ser libres y muchos acaban en la calle o en el mar;
pensemos en Jesús en brazos de José y María, huyendo, y veamos en él a
cada uno de los migrantes de hoy. La migración actual es una realidad ante
la que no podemos cerrar los ojos. Es un escándalo social de la humanidad.
 
San José,



tú que has experimentado el sufrimiento de los que deben huir
tú que te has visto obligado a huir
para salvar la vida de los seres queridos,
protege a todos los que huyen a causa de la guerra,
el odio, el hambre.
Sostenlos en sus dificultades,
fortalécelos en la esperanza y haz que encuentren acogida y solidaridad.
Guía sus pasos y abre los corazones de quienes pueden ayudarlos. Amén.
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6. San José, el padre putativo de Jesús

Miércoles, 5 de enero de 2022

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Hoy meditaremos sobre san José como padre de Jesús. Los Evangelistas
Mateo y Lucas lo presentan como padre putativo de Jesús y no como padre
biológico. Mateo lo precisa, evitando la fórmula “engendró”, utilizada en la
genealogía para todos los antepasados de Jesús; pero lo define como «el
esposo de María, de la que nació Jesús, llamado Cristo» (1,16). Mientras
que Lucas lo afirma diciendo que era padre de Jesús «según se creía»
(3,23), es decir, aparecía como padre.

Para comprender la paternidad putativa o legal de José, es necesario tener
presente que antiguamente en Oriente era muy frecuente, más de lo que es
en nuestros días, el instituto de la adopción. Pensemos en el caso común en
Israel del “levirato”, así formulado en el Deuteronomio: «Si varios
hermanos viven juntos y uno de ellos muere sin tener hijos, la mujer del
difunto no se casará fuera con un hombre de familia extraña. Su cuñado se
llegará a ella, ejercerá su levirato tomándola por esposa, y el primogénito
que ella dé a luz llevará el nombre de su hermano difunto; así su nombre no
se borrará de Israel» (25,5−6). En otras palabras, el padre de ese hijo es el
cuñado, pero el padre legal sigue siendo el difunto, que atribuye al neonato
todos los derechos hereditarios. El objetivo de esta ley era doble: asegurar
la descendencia al difunto y la conservación del patrimonio.

Como padre oficial de Jesús, José ejerce el derecho de imponer el nombre
al hijo, reconociéndolo jurídicamente. Jurídicamente es el padre, pero no



generativamente, no lo engendró.

Antiguamente, el nombre era el compendio de la identidad de una persona.
Cambiar el nombre significaba cambiarse a sí mismos, como en el caso de
Abram, cuyo nombre Dios cambia en “Abraham”, que significa “padre de
muchos”, «porque –dice el Libro del Génesis– serás padre de una
muchedumbre de pueblos» (17,5). Así para Jacob, que es llamado “Israel”,
que significa “el que lucha con Dios”, porque luchó con Dios para obligarlo
a darle la bendición (cf. Gn 32,29; 35,10).

Pero sobre todo dar el nombre a alguien o a algo significaba afirmar la
propia autoridad sobre lo que era denominado, como hizo Adán cuando dio
un nombre a todos los animales (cf. Gn 2,19−20).

José sabe ya que para el hijo de María hay un nombre preparado por Dios
―el nombre a Jesús se lo da el verdadero padre de Jesús, Dios― el nombre
“Jesús”, que significa “El Señor salva”, como le explica el Ángel: «porque
él salvará a su pueblo de sus pecados» (Mt 1,21). Este aspecto particular de
la figura de José nos permite hoy hacer una reflexión sobre la paternidad y
sobre la maternidad. Y esto creo que es muy importante: pensar en la
paternidad, hoy. Porque nosotros vivimos en una época de notoria orfandad.
Es curioso: nuestra civilización es un poco huérfana, y se siente, esta
orfandad. Que la figura de San José nos ayude a entender cómo se resuelve
el sentido de orfandad que hoy nos hace tanto daño.

No basta con traer al mundo a un hijo para decir que uno es padre o madre.
«Nadie nace padre, sino que se hace. Y no se hace sólo por traer un hijo al
mundo, sino por hacerse cargo de él responsablemente. Todas las veces que
alguien asume la responsabilidad de la vida de otro, en cierto sentido
ejercita la paternidad respecto a él» (Carta ap. Patris corde). Pienso de
modo particular en todos aquellos que se abren a acoger la vida a través de
la vía de la adopción, que es una actitud muy generosa y hermosa. José nos
muestra que este tipo de vínculo no es secundario, no es una alternativa.
Este tipo de elección está entre las formas más altas de amor y de



paternidad y maternidad. ¡Cuántos niños en el mundo esperan que alguien
cuide de ellos! Y cuántos cónyuges desean ser padres y madres y no lo
consiguen por motivos biológicos; o, incluso teniendo ya hijos, quieren
compartir el afecto familiar con quien no lo tiene. No hay que tener miedo
de elegir la vía de la adopción, de asumir el “riesgo” de la acogida. Y hoy
con la orfandad también hay un cierto egoísmo. El otro día, hablaba sobre el
invierno demográfico que hay hoy: la gente no quiere tener hijos, o
solamente uno y nada más. Y muchas parejas no tienen hijos porque no
quieren o tienen solamente uno porque no quieren otros, pero tienen dos
perros, dos gatos… Sí, perros y gatos ocupan el lugar de los hijos. Sí, hace
reír, lo entiendo, pero es la realidad. Y este hecho de renegar de la
paternidad y la maternidad nos rebaja, nos quita humanidad. Y así la
civilización se vuelve más vieja y sin humanidad, porque se pierde la
riqueza de la paternidad y de la maternidad. Y sufre la Patria, que no tiene
hijos y ―como decía uno de manera un poco humorística― “y ahora que
no hay hijos, ¿quién pagará los impuestos para mi pensión? ¿Quién se hará
cargo de mí?”: reía, pero es la verdad. Yo le pido a san José la gracia de
despertar las conciencias y pensar en esto: en tener hijos. La paternidad y la
maternidad son la plenitud de la vida de una persona. Pensad en esto. Es
cierto, está la paternidad espiritual para quien se consagra a Dios y la
maternidad espiritual; pero quien vive en el mundo y se casa, debe pensar
en tener hijos, en dar la vida, porque serán ellos los que les cerrarán los
ojos, los que pensarán en su futuro. Y, si no podéis tener hijos, pensad en la
adopción. Es un riesgo, sí: tener un hijo siempre es un riesgo, tanto si es
natural como si es por adopción. Pero es más arriesgado no tenerlos. Más
arriesgado es negar la paternidad, negar la maternidad, tanto la real como la
espiritual. A un hombre y una mujer que voluntariamente no desarrollan el
sentido de la paternidad y de la maternidad, les falta algo principal,
importante. Pensad en esto, por favor.

Deseo que las instituciones estén siempre listas para ayudar en este sentido
de la adopción, vigilando con seriedad, pero también simplificando el
procedimiento necesario para que se pueda cumplir el sueño de tantos



pequeños que necesitan una familia, y de tantos esposos que desean donarse
en el amor. Hace tiempo escuché el testimonio de una persona, un doctor
―importante su labor― no tenía hijos y con su mujer decidieron adoptar
uno. Y cuando llegó el momento, les ofrecieron uno y les dijeron: “Pero no
sabemos cómo irá la salud de este. Tal vez puede tener alguna enfermedad”.
Y él, que lo había visto, dijo: “Si usted me hubiera preguntado esto antes de
entrar, tal vez le hubiera dicho que no. Pero lo he visto: me lo llevo”. Este
es el deseo de ser padre, de ser madre, también con la adopción. No temáis
esto.

Rezo para que nadie se sienta privado de un vínculo de amor paterno. Y
aquellos que están enfermos de orfandad, que vayan adelante sin este
sentimiento tan feo. Que san José pueda ejercer su protección y su ayuda
sobre los huérfanos; e interceda por las parejas que desean tener un hijo.
Por ello, recemos juntos:
 
San José,
tú que has amado a Jesús con amor de padre,
hazte cercano a tantos niños que no tienen familia
y desean un padre y una madre.
Sostén a los cónyuges que no consiguen tener hijos,
ayúdalos a descubrir, a través de este sufrimiento, un proyecto más grande.
Haz que a nadie le falte una casa, un vínculo,
una persona que cuide de él o de ella;
y sana el egoísmo de quien se cierra a la vida,
para que abra el corazón al amor. Amén.
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7. San José el carpintero

Miércoles, 12 de enero de 2022

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Los evangelistas Mateo y Marcos definen a José como “carpintero” u
“obrero de la madera”. Hemos escuchado hace poco que la gente de
Nazaret, escuchando a Jesús hablar, se preguntaba: «¿No es éste el hijo del
carpintero?» (13,55; cf. Mc 6,3). Jesús practicó el oficio de su padre.

El término griego tekton, usado para indicar el trabajo de José, ha sido
traducido de varias maneras. Los Padres latinos de la Iglesia lo hicieron con
“carpintero”. Pero tengamos presente que en la Palestina de los tiempos de
Jesús la madera servía, además de para fabricar arados y muebles varios,
también para construir casas, que tenían ventanas de madera y techos de
terraza hechos de vigas conectadas entre sí con ramas y tierra.

Por tanto, “carpintero” u “obrero de la madera” era una calificación
genérica, que indicaba tanto a los artesanos de la madera como a los
trabajadores que se dedicaban a actividades relacionadas con la
construcción. Un oficio bastante duro, teniendo que trabajar materiales
pesados, como madera, piedra y hierro. Desde el punto de vista económico
no aseguraba grandes ganancias, como se deduce del hecho de que María y
José, cuando presentaron a Jesús en el Templo, ofrecieron solo un par de
tórtolas o pichones (cf. Lc 2,24), como prescribía la Ley para los pobres (cf.
Lv 12,8).

Por tanto, Jesús adolescente aprendió del padre este oficio. Por eso, cuando
de adulto empezó a predicar, sus paisanos asombrados se preguntaban:



«¿De dónde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros?» (Mt 13,54), y se
escandalizaban a causa de él (cf. v. 57), porque era el hijo del carpintero,
pero hablaba como un doctor de la ley, y se escandalizaban de esto.

Este dato biográfico de José y de Jesús me hace pensar en todos los
trabajadores del mundo, de forma particular en aquellos que hacen trabajos
duros en las minas y en ciertas fábricas; en aquellos que son explotados con
el trabajo en negro; en las víctimas del trabajo ―hemos visto que en Italia
últimamente ha habido varias―; en los niños que son obligados a trabajar y
en aquellos que hurgan en los vertederos en busca de algo útil para
intercambiar... Me permito repetir esto que he dicho: los trabajadores
escondidos, los trabajadores que hacen trabajados duros en las minas y en
ciertas fábricas: pensemos en ellos. En aquellos que son explotados con el
trabajo en negro, en aquellos que dan el sueldo de contrabando, a
escondidas, sin la jubilación, sin nada. Y si no trabajas, tú, no tienes
ninguna seguridad. El trabajo en negro hoy existe, y mucho. Pensemos en
las víctimas del trabajo, de los accidentes en el trabajo; en los niños que son
obligados a trabajar: ¡esto es terrible! Los niños en la edad del juego deben
jugar, sin embargo, se les obliga a trabajar como personas adultas.
Pensemos en esos niños, pobrecitos, que hurgan en los vertederos para
buscar algo útil para intercambiar. Todos estos son hermanos y hermanas
nuestros, que se ganan la vida así, ¡con trabajos que no reconocen su
dignidad! Pensemos en esto. Y esto sucede hoy, en el mundo, ¡esto sucede
hoy! Pero pienso también en quien está sin trabajo: cuánta gente va a llamar
a las puertas de las fábricas, de las empresas: “Pero, ¿hay algo que hacer?”
– “No, no hay, no hay…”. ¡La falta de trabajo! Y pienso también en los que
sienten heridos en su dignidad porque no encuentran este trabajo. Vuelven a
casa: “¿Has encontrado algo?” ― “No, nada… he ido a Cáritas y traigo
pan”. Lo que te da dignidad no es llevar el pan a casa. Puedes tomarlo en
Cáritas: no, esto no da dignidad. Lo que te da dignidad es ganar el pan, y si
nosotros no damos a nuestra gente, a nuestros hombres y a nuestras
mujeres, la capacidad de ganar el pan, esto es una injusticia social en ese
lugar, en esa nación, en ese continente. Los gobernantes deben dar a todos



la posibilidad de ganar el pan, porque esta ganancia les da dignidad. El
trabajo es una unción de dignidad y esto es importante. Muchos jóvenes,
muchos padres y muchas madres viven el drama de no tener un trabajo que
les permita vivir serenamente, viven al día. Y muchas veces la búsqueda se
vuelve tan dramática que los lleva hasta el punto de perder toda esperanza y
deseo de vida. En estos tiempos de pandemia muchas personas han perdido
el trabajo ―lo sabemos― y algunos, aplastados por un peso insoportable,
han llegado al punto de quitarse la vida. Quisiera hoy recordar a cada uno
de ellos y a sus familias. Hagamos un momento de silencio recordando a
esos hombres, esas mujeres, desesperados porque no encuentran trabajo.

No se tiene lo suficientemente en cuenta el hecho de que el trabajo es un
componente esencial en la vida humana, y también en el camino de
santificación. Trabajar no solo sirve para conseguir el sustento adecuado: es
también un lugar en el que nos expresamos, nos sentimos útiles, y
aprendemos la gran lección de la concreción, que ayuda a que la vida
espiritual no se convierta en espiritualismo. Pero lamentablemente el
trabajo es a menudo rehén de la injusticia social y, más que ser un medio de
humanización, se convierte en una periferia existencial. Muchas veces me
pregunto: ¿con qué espíritu hacemos nuestro trabajo cotidiano? ¿Cómo
afrontamos el esfuerzo? ¿Vemos nuestra actividad unida solo a nuestro
destino o también al destino de los otros? De hecho, el trabajo es una forma
de expresar nuestra personalidad, que es por su naturaleza relacional. El
trabajo es también una forma para expresar nuestra creatividad: cada uno
hace el trabajo a su manera, con el propio estilo; el mismo trabajo, pero con
un estilo diferente.

Es hermoso pensar que Jesús mismo trabajó y que aprendió este arte propio
de san José. Hoy debemos preguntarnos qué podemos hacer para recuperar
el valor del trabajo; y qué podemos aportar, como Iglesia, para que sea
rescatado de la lógica del mero beneficio y pueda ser vivido como derecho
y deber fundamental de la persona, que expresa e incrementa su dignidad.



Queridos hermanos y hermanas, por todo esto hoy deseo recitar con
vosotros la oración que san Pablo VI elevó a san José el 1 de mayo de 1969:
 
Oh, san José,
patrón de la Iglesia,
tú que junto con el Verbo encarnado
trabajaste cada día para ganarte el pan,
encontrando en Él la fuerza de vivir y trabajar;
tú que has sentido la inquietud del mañana,
la amargura de la pobreza, la precariedad del trabajo;
tú que muestras hoy el ejemplo de tu figura,
humilde delante de los hombres,
pero grandísima delante de Dios,
protege a los trabajadores en su dura existencia diaria,
defiéndelos del desaliento,
de la revuelta negadora,
como de la tentación del hedonismo;
y custodia la paz del mundo,
esa paz que es la única que puede garantizar el desarrollo de los pueblos.
Amén
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8. San José padre en la ternura

Miércoles 19 de enero de 2022

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Hoy quisiera profundizar en la figura de San José como padre en la ternura.

En la Carta Apostólica Patris corde (8 de diciembre de 2020) pude
reflexionar sobre este aspecto de la ternura, un aspecto de la personalidad
de san José. De hecho, incluso si los Evangelios no nos dan particularidades
sobre cómo ejerció su paternidad, podemos estar seguros de que su ser
hombre “justo” se tradujo también en la educación dada a Jesús. «José vio a
Jesús progresar día tras día “en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios
y los hombres” (Lc 2,52): así dice el Evangelio. Como hizo el Señor con
Israel, así él “le enseñó a caminar, y lo tomaba en sus brazos: era para él
como el padre que alza a un niño hasta sus mejillas, y se inclina hacia él
para darle de comer” (cf. Os 11,3−4)» (Patris corde, 2). Es bonita esta
definición de la Biblia que hace ver la relación de Dios con el pueblo de
Israel. Y la misma relación pensamos que haya sido la de san José con
Jesús.

Los Evangelios atestiguan que Jesús usó siempre la palabra “padre” para
hablar de Dios y de su amor. Muchas parábolas tienen como protagonista la
figura de un padre[1]. Entre las más famosas está seguramente la del Padre
misericordioso, contada por el evangelista Lucas (cf. Lc 15,11−32).
Precisamente en esta parábola se subraya, además de la experiencia del
pecado y del perdón, también la forma en la que el perdón alcanza a la
persona que se ha equivocado. El texto dice así: «Estando él todavía lejos,



le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó
efusivamente» (v. 20). El hijo se esperaba un castigo, una justicia que al
máximo le habría podido dar el lugar de uno de los siervos, pero se
encuentra envuelto por el abrazo del padre. La ternura es algo más grande
que la lógica del mundo. Es una forma inesperada de hacer justicia. Por eso
no debemos olvidar nunca que Dios no se asusta de nuestros pecados:
metámonos bien esto en la cabeza. Dios no se asusta de nuestros pecados,
es más grande que nuestros pecados: es padre, es amor, es tierno. No se
asusta de nuestros pecados, de nuestros errores, de nuestras caídas, sino que
se asusta por el cierre de nuestro corazón — esto sí, le hace sufrir —, se
asusta de nuestra falta de fe en su amor. Hay una gran ternura en la
experiencia del amor de Dios. Y es bonito pensar que el primero que
transmite a Jesús esta realidad haya sido precisamente José. De hecho, las
cosas de Dios nos alcanzan siempre a través de la mediación de
experiencias humanas. Hace tiempo — no sé si ya lo he contado —un grupo
de jóvenes que hacen teatro, un grupo de jóvenes pop, “innovadores”,
quedaron impresionados por esta parábola del padre misericordioso y
decidieron hacer una obra de teatro pop con este argumento, con esta
historia. Y lo hicieron bien. Y todo el argumento es, al final, que un amigo
escucha al hijo que se había alejado del padre, que quería volver a casa,
pero tenía miedo de que el padre lo echase y lo castigase. Y el amigo le
dice, en esa obra pop: “Manda un mensajero y di que tú quieres volver a
casa, y si el padre te va a recibir que ponga un pañuelo en la ventana, la que
tú veas apenas tomes el camino final”. Así lo hizo. Y la obra, con cantos y
bailes, sigue hasta el momento en el que el hijo entra en la calle final y se
ve la casa. Y cuando alza los ojos, ve la casa llena de pañuelos blancos:
llena. No uno, sino tres-cuatro en cada ventana. Así es la misericordia de
Dios. No se asusta de nuestro pasado, de nuestras cosas malas: se asusta
solamente del cierre. Todos nosotros tenemos cuentas que resolver; pero
hacer las cuentas con Dios es algo muy bonito, porque nosotros empezamos
a hablar y Él nos abraza. ¡La ternura!



Entonces podemos preguntarnos si nosotros mismos hemos experimentado
esta ternura, y si nos hemos convertido en testigos de ella. De hecho, la
ternura no es en primer lugar una cuestión emotiva o sentimental: es la
experiencia de sentirse amados y acogidos precisamente en nuestra pobreza
y en nuestra miseria, y por tanto transformados por el amor de Dios.

Dios no confía solo en nuestros talentos, sino también en nuestra debilidad
redimida. Esto, por ejemplo, lleva a san Pablo a decir que también hay un
proyecto sobre su fragilidad. Así, de hecho, escribe a la comunidad de
Corinto: «Para que no me engreía con la sublimidad de esas revelaciones,
fue dado un aguijón a mi carne, un ángel de Satanás que me abofetea […].
Por este motivo tres veces rogué al Señor que se alejase de mí. Pero él me
dijo: “Mi gracia te basta, que mi fuerza se muestra perfecta en la flaqueza”»
(2 Cor 12,7−9). El Señor no nos quita todas las debilidades, sino que nos
ayuda a caminar con las debilidades, tomándonos de la mano. Toma de la
mano nuestras debilidades y se pone cerca de nosotros. Y esto es la ternura.
La experiencia de la ternura consiste en ver el poder de Dios pasar
precisamente a través de lo que nos hace más frágiles; siempre y cuando
nos convirtamos de la mirada del Maligno que «nos hace mirar nuestra
fragilidad con un juicio negativo», mientras que el Espíritu Santo «la saca a
la luz con ternura» (Patris corde, 2). «La ternura es el mejor modo para
tocar lo que es frágil en nosotros» (ibíd.). Mirad cómo las enfermeras, los
enfermeros tocan las heridas de los enfermos: con ternura, para no herirles
más. Y así el Señor toca nuestras heridas, con la misma ternura. «Por esta
razón es importante encontrarnos con la Misericordia de Dios,
especialmente en el sacramento de la Reconciliación», en la oración
personal con Dios, «teniendo una experiencia de verdad y ternura.
Paradójicamente, incluso el Maligno puede decirnos la verdad — él es
mentiroso, pero se las arregla para decirnos la verdad con el fin de llevarnos
a la mentira — pero, si lo hace, es para condenarnos». En cambio, el Señor
nos dice la verdad y nos tiende la mano para salvarnos. «Sabemos, sin
embargo, que la Verdad que viene de Dios no nos condena, sino que nos



acoge, nos abraza, nos sostiene, nos perdona» (cf. ibíd.). Dios perdona
siempre: esto metéoslo en la cabeza y en el corazón. Dios perdona siempre.
Somos nosotros que nos cansamos de pedir perdón. Pero Él perdona
siempre, también las cosas más malas.

Nos hace bien entonces mirarnos en la paternidad de José que es un espejo
de la paternidad de Dios, y preguntarnos si permitimos al Señor que nos
ame con su ternura, transformando a cada uno de nosotros en hombres y
mujeres capaces de amar así. Sin esta “revolución de la ternura” — hace
falta, ¡una revolución de la ternura! — corremos el riesgo de permanecer
presos en una justicia que no permite levantarnos fácilmente y que
confunde la redención con el castigo. Por esto, hoy quiero recordar de
forma particular a nuestros hermanos y a nuestras hermanas que están en la
cárcel. Es justo que quien se ha equivocado pague por su error, pero es
igualmente justo que quien se ha equivocado pueda redimirse del propio
error. No puede haber condenas sin ventanas de esperanza. Cualquier
condena siempre tiene una ventana de esperanza. Pensemos en nuestros
hermanos y nuestras hermanas encarcelados, y pensemos en la ternura de
Dios por ellos y recemos por ellos, para que encuentren en esa ventana de
esperanza una salida hacia una vida mejor.

Y concluimos con esta oración:
 
San José, padre en la ternura,
enséñanos a aceptar ser amados precisamente en lo que en nosotros es más
débil.
Haz que no pongamos ningún impedimento
entre nuestra pobreza y la grandeza del amor de Dios.
Suscita en nosotros el deseo de acercarnos a la reconciliación,
para ser perdonados y también capaces de amar con ternura
a nuestros hermanos y a nuestras hermanas en su pobreza.
Está cerca de aquellos que se han equivocado y por esto pagan un precio;



ayúdales a encontrar, junto a la justicia, también la ternura para poder
volver a empezar.
Y enséñales que la primera forma de volver a empezar
es pedir perdón sinceramente, para sentir la caricia del Padre.
 

[1] Cf. Mt 15,13; 21,28−30; 22,2; Lc 15,11−32; Jn 5,19−23; 6,32−40;
14,2;15,1.8.
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9. San José, hombre que "sueña"

Miércoles, 26 de enero de 2022

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Hoy quisiera detenerme en la figura de san José como hombre que sueña.
En la Biblia, como en las culturas de los pueblos antiguos, los sueños eran
considerados un medio a través del cual Dios se revelaba[1]. El sueño
simboliza la vida espiritual de cada uno de nosotros, ese espacio interior,
que cada uno está llamado a cultivar y custodiar, donde Dios se manifiesta y
a menudo nos habla. Pero también debemos decir que dentro de cada uno
de nosotros no está solo la voz de Dios: hay muchas otras voces. Por
ejemplo, las voces de nuestros miedos, las voces de las experiencias
pasadas, las voces de las esperanzas; y está también la voz del maligno que
quiere engañarnos y confundirnos. Por tanto, es importante lograr reconocer
la voz de Dios en medio de las otras voces. José demuestra que sabe
cultivar el silencio necesario y, sobre todo, tomar las decisiones justas
delante de la Palabra que el Señor le dirige interiormente. Nos hará bien
hoy retomar los cuatro sueños narrados en el Evangelio y que le tienen a él
como protagonista, para entender cómo situarnos ante la revelación de
Dios. El Evangelio nos cuenta cuatro sueños de José.

En el primer sueño (cf.Mt 1,18−25), el ángel ayuda a José a resolver el
drama que le asalta cuando se entera del embarazo de María: «No temas
tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu
Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él
salvará a su pueblo de sus pecados» (vv. 20−21). Y su respuesta fue
inmediata: «Despertado José del sueño, hizo como el Ángel del Señor le



había mandado» (v. 24). Muchas veces la vida nos pone delante de
situaciones que no comprendemos y parece que no tienen solución. Rezar,
en esos momentos, significa dejar que el Señor nos indique cuál es la cosa
justa para hacer. De hecho, muy a menudo es la oración la que hace nacer
en nosotros la intuición de la salida, cómo resolver esa situación. Queridos
hermanos y hermanas, el Señor nunca permite un problema sin darnos
también la ayuda necesaria para afrontarlo. No nos tira ahí en el horno
solos. No nos tira entre las bestias. No. El Señor cuando nos hace ver un
problema o desvela un problema, nos da siempre la intuición, la ayuda, su
presencia, para salir, para resolverlo.

Y el segundo sueño revelador de José llega cuando la vida del niño Jesús
está en peligro. El mensaje está claro: «Levántate, toma contigo al niño y a
su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes
va a buscar al niño para matarle» (Mt 2,13). José, sin dudarlo, obedece: «Él
se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y
estuvo allí hasta la muerte de Herodes» (vv. 14−15). En la vida todos
nosotros experimentamos peligros que amenazan nuestra existencia o la de
los que amamos. En estas situaciones, rezar quiere decir escuchar la voz
que puede hacer nacer en nosotros la misma valentía de José, para afrontar
las dificultades sin sucumbir.

En Egipto, José espera la señal de Dios para poder volver a casa; y es
precisamente este el contenido del tercer sueño. El ángel le revela que han
muerto los que querían matar al niño y le ordena que salga con María y
Jesús y regrese a la patria (cf. Mt 2,19−20). José «se levantó, tomó consigo
al niño y a su madre, y entró en tierra de Israel» (v. 21). Pero precisamente
durante el viaje de regreso, «al enterarse de que Arquelao reinaba en Judea
en lugar de su padre Herodes, tuvo miedo de ir allí» (v. 22). Y ahí está la
cuarta revelación: «y avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea, y
fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret» (vv. 22−23). También el miedo
forma parte de la vida y también este necesita de nuestra oración. Dios no
nos promete que nunca tendremos miedo, sino que, con su ayuda, este no



será el criterio de nuestras decisiones. José siente el miedo, pero Dios lo
guía a través de él. El poder de la oración hace entrar la luz en las
situaciones de oscuridad.

Pienso en este momento en muchas personas que están aplastadas por el
peso de la vida y ya no logran ni esperar ni rezar. Que san José pueda
ayudarles a abrirse al diálogo con Dios, para reencontrar luz, fuerza y paz.
Y pienso también en los padres ante los problemas de los hijos. Hijos con
tantas enfermedades, los hijos enfermos, también con enfermedades
permanentes: cuánto dolor ahí. Padres que ven orientaciones sexuales
diferentes en los hijos; cómo gestionar esto y acompañar a los hijos y no
esconderse en una actitud condenatoria. Padres que ven a los hijos que se
van, mueren, por una enfermedad y también — es más triste, lo leemos
todos los días en los periódicos — jóvenes que hacen chiquilladas y
terminan en accidente con el coche. Los padres que ven a los hijos que no
van adelante en la escuela y no saben qué hacer… Muchos problemas de los
padres. Pensemos cómo ayudarles. Y a estos padres les digo: no os asustéis.
Sí, hay dolor. Mucho. Pero pensad cómo resolvió los problemas José y
pedid a José que os ayude. Nunca condenar a un hijo. A mí me da mucha
ternura — me daba en Buenos Aires — cuando iba en el autobús y pasaba
delante de la cárcel: estaba la fila de personas que tenían que entrar para
visitar a los presos. Y había madres ahí que me daban mucha ternura:
delante del problema de un hijo que se ha equivocado, está preso, no le
dejaban solo, daban la cara y lo acompañaban. Esta valentía; valentía de
papá y mamá que acompañan a los hijos siempre, siempre. Pidamos al
Señor que dé a todos los padres y a todas las madres esta valentía que dio a
José. Y después rezar para que el Señor nos ayude en estos momentos.

Pero la oración nunca es un gesto abstracto o intimista, como quieren hacer
estos movimientos espiritualistas más gnósticos que cristianos. No, no es
eso. La oración siempre está indisolublemente unida a la caridad. Solo
cuando unimos a la oración el amor, el amor por los hijos por el caso que he
dicho ahora o el amor por el prójimo, logramos comprender los mensajes



del Señor. José rezaba, trabajaba y amaba — tres cosas bonitas para los
padres: rezar, trabajar y amar — y por esto recibió siempre lo necesario para
afrontar las pruebas de la vida. Encomendémonos a él y a su intercesión.
 
San José, tú eres el hombre que sueña,
enséñanos a recuperar la vida espiritual
como el lugar interior en el que Dios se manifiesta y nos salva.
Quita de nosotros el pensamiento de que rezar es inútil;
ayuda a cada uno de nosotros a corresponder a lo que el Señor nos indica.
Que nuestros razonamientos estén irradiados por la luz del Espíritu,
nuestro corazón alentado por Su fuerza
y nuestros miedos salvados por Su misericordia. Amén.
 

[1] Cfr Gen 20,3; 28,12; 31,11.24; 40,8; 41,1−32; Nm 12,6; 1 Sam 3,3−10;
Dn 2;4; Jb 33,15.
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10. San José y la comunión de los santos

Miércoles, 2 de marzo de 2022

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

En estas semanas hemos podido profundizar en la figura de San José
dejándonos guiar por las pocas, pero importantes noticias que dan los
Evangelios, y también por los aspectos de su personalidad que la Iglesia a
lo largo de los siglos ha podido evidenciar a través de la oración y la
devoción. A partir precisamente de este “sentir común” que en la historia de
la Iglesia ha acompañado la figura de san José, hoy quisiera detenerme
sobre un importante artículo de fe que puede enriquecer nuestra vida
cristiana y puede también enfocar de la mejor forma nuestra relación con
los santos y con nuestros seres queridos difuntos: hablo de la comunión de
los santos.

Muchas veces decimos, en el Credo, “creo en la comunión de los santos”.
Pero si se pregunta qué es la comunión de los santos, yo recuerdo que de
niño respondía enseguida: “Ah, los santos hacen la comunión”. Es una cosa
que… no entendemos qué decimos. ¿Qué es la comunión de los santos? No
es que los Santos hagan la comunión, no es esto: es otra cosa.

A veces también el cristianismo puede caer en formas de devoción que
parecen reflejar una mentalidad más pagana que cristiana. La diferencia
fundamental está en el hecho de que nuestra oración y nuestra devoción del
pueblo fiel no se basa, en esos casos, en la confianza en un ser humano, o
en una imagen o en un objeto, incluso cuando sabemos que son sagrados.
Nos recuerda el profeta Jeremías: «Maldito sea aquel que fía en hombre



[…]. Bendito sea aquel que fía en Yahveh» (17,5-7). Incluso cuando nos
encomendamos plenamente a la intercesión de un santo, o más aún de la
Virgen María, nuestra confianza tiene valor solamente en relación con
Cristo. Como si el camino hacia este santo o la Virgen no terminara ahí: no.
Va ahí, pero en relación con Cristo. Cristo es el vínculo que nos une a Él y
entre nosotros que tiene un nombre específico: esta unión que nos une a
todos, entre nosotros y nosotros con Cristo, es la “comunión de los santos”.
No son los santos los que realizan los milagros, ¡no! “Este santo es muy
milagroso…”: no, detente: los santos no realizan milagros, sino solamente
la gracia de Dios que actúa a través de ellos. Los milagros han sido hechos
por Dios, por la gracia de Dios que actúa a través de una persona santa, una
persona justa. Esto es necesario tenerlo claro. Hay gente que dice: “Yo no
creo en Dios, pero creo en este santo”. No, está equivocado. El santo es un
intercesor, uno que reza por nosotros y nosotros le rezamos, y reza por
nosotros y el Señor nos da la gracia: el Señor actúa a través del Santo.

¿Qué es la “comunión de los santos”? El Catecismo de la Iglesia Católica
afirma: «La comunión de los santos es precisamente la Iglesia» (n. 946).
¡Pero mira qué bonita definición! “La comunión de los santos es
precisamente la Iglesia”. ¿Qué significa esto? ¿Qué la Iglesia está reservada
a los perfectos? No. Significa que es la comunidad de los pecadores
salvados. La Iglesia es la comunidad de los pecadores salvados. Es bonita
esta definición. Nadie puede excluirse de la Iglesia, todos somos pecadores
salvados. Nuestra santidad es el fruto del amor de Dios que se ha
manifestado en Cristo, el cual nos santifica amándonos en nuestra miseria y
salvándonos de ella. Siempre gracias a Él nosotros formamos un solo
cuerpo, dice san Pablo, en el que Jesús es la cabeza y nosotros los
miembros (cf. 1 Cor 12,12). Esta imagen del cuerpo de Cristo y la imagen
del cuerpo nos hace entender enseguida qué significa estar unidos los unos
a los otros en comunión: «Si sufre un miembro — escribe San Pablo — todos
los demás sufren con él. Si un miembro es honrado, todos los demás toman
parte de su gozo. Ahora bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo, y sus
miembros cada uno por su parte» (1 Cor 12,26−27). Esto dice Pablo: todos



somos un cuerpo, todos unidos por la fe, por el bautismo, todos en
comunión: unidos en comunión con Jesucristo. Y esta es la comunión de los
santos.

Queridos hermanos y queridas hermanas, la alegría y el dolor que tocan mi
vida concierne a todos, así como la alegría y el dolor que tocan la vida del
hermano y de la hermana junto a nosotros me concierne a mí. Yo no puedo
ser indiferente a los otros, porque todos somos parte de un cuerpo, en
comunión. En este sentido, también el pecado de una única persona
concierne siempre a todos, y el amor de cada persona concierne a todos. En
virtud de la comunión de los santos, de esta unión, cada miembro de la
Iglesia está unido a mí de forma profunda — pero no digo a mí porque soy
el Papa — estamos unidos recíprocamente y de forma profunda, y esta unión
es tan fuerte que no puede romperse ni siquiera por la muerte. De hecho, la
comunión de los santos no concierne solo a los hermanos y las hermanas
que están junto a mí en este momento histórico, sino que concierne también
a los que han concluido su peregrinación terrena y han cruzado el umbral de
la muerte. También ellos están en comunión con nosotros. Pensemos,
queridos hermanos y hermanas: en Cristo nadie puede nunca separarnos
verdaderamente de aquellos que amamos porque la unión es una unión
existencial, una unión fuerte que está en nuestra misma naturaleza; cambia
solo la forma de estar junto a cada uno de ellos, pero nada ni nadie puede
romper esta unión. “Padre, pensemos en aquellos que han renegado de la fe,
que son apóstatas, que son los perseguidores de la Iglesia, que han renegado
su bautismo: ¿también estos están en casa?”. Sí, también estos, también los
blasfemos, todos. Somos hermanos: esta es la comunión de los santos. La
comunión de los santos mantiene unida la comunidad de los creyentes en la
tierra y en el Cielo.

En este sentido, la relación de amistad que puedo construir con un hermano
o una hermana junto a mí, puedo establecerla también con un hermano o
una hermana que están en el Cielo. Los santos son amigos con los que muy
a menudo tejemos relaciones de amistad. Lo que nosotros llamamos



devoción — yo soy muy devoto a este santo, a esta santa — es en realidad
una forma de expresar el amor a partir precisamente de este vínculo que nos
une. También en la vida de todos los días se puede decir: “Pero, esta
persona tiene mucha devoción por sus ancianos padres”: no, es una forma
de amor, una expresión de amor. Y todos nosotros sabemos que a un amigo
podemos dirigirnos siempre, sobre todo cuando estamos en dificultad y
necesitamos ayuda. Y nosotros tenemos amigos en el cielo. Todos
necesitamos amigos; todos necesitamos relaciones significativas que nos
ayuden a afrontar la vida. También Jesús tenía a sus amigos, y a ellos se ha
dirigido en los momentos más decisivos de su experiencia humana. En la
historia de la Iglesia hay constantes que acompañan a la comunidad
creyente: ante todo el gran afecto y el vínculo fortísimo que la Iglesia
siempre ha sentido en relación con María, Madre de Dios y Madre nuestra.
Pero también el especial honor y afecto que ha rendido a san José. En el
fondo, Dios le confía a él lo más valioso que tiene: su Hijo Jesús y la Virgen
María. Es siempre gracias a la comunión de los santos que sentimos cerca
de nosotros a los santos y a las santas que son nuestros patronos, por el
nombre que tenemos, por ejemplo, por la Iglesia a la que pertenecemos, por
el lugar donde vivimos, etc., también por una devoción personal. Y esta es
la confianza que debe animarnos siempre al dirigirnos a ellos en los
momentos decisivos de nuestra vida. No es algo mágico, no es una
superstición, la devoción a los santos; es simplemente hablar con un
hermano, una hermana que está delante de Dios, que ha recorrido una vida
justa, una vida santa, una vida ejemplar, y ahora está delante de Dios. Y yo
hablo con este hermano, con esta hermana y pido su intercesión por mis
necesidades.

Precisamente por esto me gusta concluir esta catequesis con una oración a
san José a la que estoy particularmente unido y que recito cada día desde
hace más de 40 años. Es una oración que encontré en un libro de oraciones
de las Hermanas de Jesús y María, del 1700, finales del siglo XVIII. Es
muy bonita, pero más que una oración es un desafío a este amigo, a este
padre, a este custodio nuestro que es san José. Sería bonito que vosotros



aprendierais esta oración y pudierais repetirla. La leeré: “Glorioso patriarca
san José, cuyo poder sabe hacer posibles las cosas imposibles, ven en mi
ayuda en estos momentos de angustia y dificultad. Toma bajo tu protección
las situaciones tan graves y difíciles que te confío, para que tengan una
buena solución. Mi amado Padre, toda mi confianza está puesta en ti. Que
no se diga que te haya invocado en vano y, como puedes hacer todo con
Jesús y María, muéstrame que tu bondad es tan grande como tu poder”. Y
termina con un desafío, esto es desafiar a San José: “porque tú puedes hacer
todo con Jesús y María, muéstrame que tu bondad es tan grande como tu
poder”. Yo me encomiendo todos los días a san José, con esta oración,
desde hace más de 40 años: es una vieja oración.

Adelante, ánimo, en esta comunión de todos los santos que tenemos en el
cielo y en la tierra: el Señor no nos abandona.

Volver al índice



11. San José, Patrono de la buena muerte

Miércoles, 9 de febrero de 2022

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

En la pasada catequesis, estimulados una vez más por la figura de san José,
reflexionamos sobre el significado de la comunión de los santos. Y
precisamente a partir de ella, hoy quisiera profundizar en la devoción
especial que el pueblo cristiano siempre ha tenido por san José como
patrono de la buena muerte. Una devoción nacida del pensamiento de que
José murió con la presencia de la Virgen María y de Jesús, antes de que
ellos dejaran la casa de Nazaret. No hay datos históricos, pero como no se
ve más a José en la vida pública, se cree que murió ahí en Nazaret, con su
familia. Y para acompañarlo en la muerte estaban Jesús y María.

El Papa Benedicto XV, hace un siglo, escribía que «a través de José
nosotros vamos directamente a María, y, a través de María, al origen de toda
santidad, que es Jesús». Tanto José como María nos ayudan a ir a Jesús. Y
animando las prácticas devotas en honor de san José, aconsejaba una en
particular, y decía así: «Siendo merecidamente considerado como el más
eficaz protector de los moribundos, habiendo muerto con la presencia de
Jesús y María, será cuidado de los sagrados Pastores inculcar y fomentar
[...] aquellas piadosas asociaciones que se han establecido para suplicar a
José en favor de los moribundos, como las “de la Buena Muerte”, del
“Tránsito de San José” y “por los Agonizantes”» (Motu proprio Bonum
sane, 25 de julio de 1920): eran las asociaciones de la época.



Queridos hermanos y hermanas, quizá alguno piensa que este lenguaje y
este tema sean solo un legado de pasado, pero en realidad nuestra relación
con la muerte no se refiere nunca al pasado, está siempre presente. El Papa
Benedicto decía, hace algunos días, hablando de sí mismo que “está delante
de la puerta oscura de la muerte”. Es hermoso dar las gracias al Papa
Benedicto que a los 95 años tiene la lucidez de decir esto: “Yo estoy delante
de la oscuridad de la muerte, a la puerta oscura de la muerte”. ¡Nos ha dado
un buen consejo! La llamada cultura del “bienestar” trata de eliminar la
realidad de la muerte, pero la pandemia del coronavirus la ha vuelto a poner
en evidencia de forma dramática. Ha sido terrible: la muerte estaba por
todos lados, y muchos hermanos y hermanas han perdido a personas
queridas sin poder estar cerca de ellas, y esto ha vuelto la muerte todavía
más dura de aceptar y de elaborar. Me decía una enfermera que una abuela
con el covid que estaba muriendo le dijo: “Yo quisiera saludar a mis seres
queridos, antes de irme”. Y la enfermera, valiente, tomó el teléfono móvil y
la conectó. La ternura de esa despedida…

A pesar de esto, se trata por todos los medios de alejar el pensamiento de
nuestra finitud, engañándonos así para quitarle su poder a la muerte y
ahuyentar el miedo. Pero la fe cristiana no es una forma de exorcizar el
miedo a la muerte, sino que nos ayuda a afrontarla. Antes o después todos
nos iremos por esa puerta.

La verdadera luz que ilumina el misterio de la muerte viene de la
resurrección de Cristo. He ahí la luz. Y escribe san Pablo: «Ahora bien, si
se predica que Cristo ha resucitado de entre los muertos, ¿cómo andan
diciendo algunos entre vosotros que no hay resurrección de muertos? Si no
hay resurrección de muertos, tampoco Cristo resucitó. Y si no resucitó
Cristo, vacía es nuestra predicación, vacía también vuestra fe»
(1 Cor 15,12−14). Hay una certeza: Cristo ha resucitado, Cristo ha
resucitado, Cristo está vivo entre nosotros. Y esta es la luz que nos espera
detrás de esa puerta oscura de la muerte.



Queridos hermanos y hermanas, solo por la fe en la resurrección nosotros
podemos asomarnos al abismo de la muerte sin que el miedo nos abrume.
No solo eso: podemos dar a la muerte un rol positivo. De hecho, pensar en
la muerte, iluminada por el misterio de Cristo, ayuda a mirar con ojos
nuevos toda la vida. ¡Nunca he visto, detrás de un coche fúnebre, un camión
de mudanzas! Detrás de un coche fúnebre: no lo he visto nunca. Nos iremos
solos, sin nada en los bolsillos del sudario: nada. Porque el sudario no tiene
bolsillos. Esa soledad de la muerte: es verdad, no he visto nunca detrás de
un coche fúnebre un camión de mudanzas. No tiene sentido acumular si un
día moriremos. Lo que debemos acumular es la caridad, es la capacidad de
compartir, la capacidad de no permanecer indiferentes ante las necesidades
de los otros. O, ¿qué sentido tiene pelearse con un hermano o con una
hermana, con un amigo, con un familiar, o con un hermano o hermana en la
fe si después un día moriremos? ¿De qué sirve enfadarse, enfadarse con los
otros? Delante de la muerte muchas cuestiones se redimensionan. Está bien
morir reconciliados, ¡sin dejar rencores ni remordimientos! Yo quisiera
decir una verdad: todos nosotros estamos en camino hacia esa puerta, todos.

El Evangelio nos dice que la muerte llega como un ladrón, así dice Jesús:
llega como un ladrón, y por mucho que nosotros intentemos querer tener
bajo control su llegada, quizá programando nuestra propia muerte,
permanece un evento al que tenemos que hacer frente y delante del cual
también tomar decisiones.

Dos consideraciones para nosotros cristianos permanecen de pie. La
primera: no podemos evitar la muerte, y precisamente por esto, después de
haber hecho todo lo que humanamente es posible para cuidar a la persona
enferma, resulta inmoral el encarnizamiento terapéutico (cf. Catecismo de
la Iglesia Católica, n. 2278). Esa frase del pueblo fiel de Dios, de la gente
sencilla: “Déjalo morir en paz”, “ayúdalo a morir en paz”: ¡cuánta
sabiduría! La segunda consideración tiene que ver con la calidad de la
muerte misma, la calidad del dolor, del sufrimiento. De hecho, debemos



estar agradecidos por toda la ayuda que la medicina se está esforzando por
dar, para que a través de los llamados “cuidados paliativos”, toda persona
que se prepara para vivir el último tramo del camino de su vida, pueda
hacerlo de la forma más humana posible. Pero debemos estar atentos a no
confundir esta ayuda con derivas inaceptables que llevan a matar. Debemos
acompañar a la muerte, pero no provocar la muerte o ayudar cualquier
forma de suicidio. Recuerdo que se debe privilegiar siempre el derecho al
cuidado y al cuidado para todos, para que los más débiles, en particular los
ancianos y los enfermos, nunca sean descartados. La vida es un derecho, no
la muerte, que debe ser acogida, no suministrada. Y este principio ético
concierne a todos, no solo a los cristianos o a los creyentes. Yo quisiera
subrayar aquí un problema social, pero real. Ese “planificar” — no sé si es la
palabra adecuada —, o acelerar la muerte de los ancianos. Muchas veces se
ve en una cierta clase social que a los ancianos, porque no tienen medios, se
les dan menos medicinas respecto a las que necesitarían, y esto es
deshumano: esto no es ayudarles, esto es empujarles más rápido hacia la
muerte. Y esto no es humano ni cristiano. Los ancianos deben ser cuidados
como un tesoro de la humanidad: son nuestra sabiduría. Incluso si no
hablan, y si están sin sentido, son el símbolo de la sabiduría humana. Son
aquellos que han hecho el camino antes que nosotros y nos han dejado
muchas cosas bonitas, muchos recuerdos, mucha sabiduría. Por favor, no
aislar a los ancianos, no acelerar la muerte de los ancianos. Acariciar a un
anciano tiene la misma esperanza que acariciar a un niño, porque el inicio y
el final de la vida son siempre un misterio, un misterio que debe ser
respetado, acompañado, cuidado, amado.

Que san José pueda ayudarnos a vivir el misterio de la muerte de la mejor
forma posible. Para un cristiano la buena muerte es una experiencia de la
misericordia de Dios, que se hace cercana a nosotros también en ese último
momento de nuestra vida. También en la oración del Ave María, nosotros
rezamos pidiendo a la Virgen que esté cerca de nosotros “ahora y en la hora
de nuestra muerte”. Precisamente por esto quisiera concluir esta catequesis
rezando todos juntos a la Virgen por los agonizantes, por aquellos que están



viviendo este momento de paso por esta puerta oscura, y por los familiares
que están viviendo un luto. Recemos juntos:

Dios te salve María…

Volver al índice



12. San José, Patrono de la Iglesia universal

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Concluimos hoy el ciclo de catequesis sobre la figura de San José. Estas
catequesis son complementarias a la Carta apostólica Patris corde, escrita
con ocasión de los 150 años de la proclamación de San José como Patrón
de la Iglesia Católica, por parte del beato Pío IX. ¿Pero qué significa este
título? ¿Qué quiere decir que San José es “patrón de la Iglesia”? Sobre esto
quisiera reflexionar hoy con vosotros.

También en este caso son los Evangelios los que nos dan la clave de lectura
más correcta. De hecho, al final de cada historia que ve a José como
protagonista, el Evangelio anota que él toma consigo al Niño y a su madre y
hace lo que Dios le ha ordenado (cfr. Mt 1,24; 2,14.21). Resalta así el hecho
de que José tiene la tarea de proteger a Jesús y a María. Él es su principal
custodio: «De hecho, Jesús y María, su madre, son el tesoro más preciado
de nuestra fe»[1] (Cart. ap. Patris corde, 5), y este tesoro es custodiado por
san José.

En el plan de la salvación no se puede separar el Hijo de la Madre, de
aquella que avanzó «en la peregrinación de la fe, y mantuvo fielmente su
unión con el Hijo hasta la cruz» (Lumen gentium, 58), como nos recuerda el
Concilio Vaticano II.

Jesús, María y José son en un cierto sentido el núcleo primordial de la
Iglesia. Jesús es Hombre y Dios, María, la primera discípula, es la Madre; y
José, el custodio. Y también nosotros «debemos preguntarnos siempre si
estamos protegiendo con todas nuestras fuerzas a Jesús y María, que están



misteriosamente confiados a nuestra responsabilidad, a nuestro cuidado, a
nuestra custodia» (Patris corde, 5). Y aquí hay una huella muy hermosa de
la vocación cristiana: custodiar. Custodiar la vida, custodiar el desarrollo
humano, custodiar la mente humana, custodiar el corazón humano,
custodiar el trabajo humano. El cristiano es — podemos decir — como san
José: debe custodiar. Ser cristiano no es solo recibir la fe, confesar la fe,
sino custodiar la vida, la propia vida, la vida de los otros, la vida de la
Iglesia. El Hijo del Altísimo vino al mundo en una condición de gran
debilidad: Jesús nació así, débil, débil. Quiso tener necesidad de ser
defendido, protegido, cuidado. Dios se ha fiado de José, como hizo María,
que en él ha encontrado el esposo que la ha amado y respetado y siempre ha
cuidado de ella y del Niño. En este sentido, «san José no puede dejar de ser
el Custodio de la Iglesia, porque la Iglesia es la extensión del Cuerpo de
Cristo en la historia, y al mismo tiempo en la maternidad de la Iglesia se
manifiesta la maternidad de María. José, a la vez que continúa protegiendo
a la Iglesia, sigue amparando al Niño y a su madre, y nosotros también,
amando a la Iglesia, continuamos amando al Niño y a su madre» (ibid.).

Este Niño es Aquel que dirá: «Cuanto hicisteis a unos de estos hermanos
míos más pequeños, a mí me lo hicisteis» (Mt 25,40). Por tanto, toda
persona que tiene hambre y sed, todo extranjero, todo migrante, toda
persona sin ropa, todo enfermo, todo preso es el “Niño” que José custodia.
Y nosotros somos invitados a custodiar a esta gente, estos hermanos y
hermanas nuestros, como lo ha hecho José. Por esto, él es invocado como
protector de todos los necesitados, de los exiliados, de los afligidos, y
también de los moribundos — hablamos de ello el pasado miércoles —. Y
también nosotros debemos aprender de José a “custodiar” estos bienes:
amar al Niño y a su madre; amar los Sacramentos y al pueblo de Dios; amar
a los pobres y nuestra parroquia. Cada una de estas realidades es siempre el
Niño y su madre (cfr. Patris corde, 5). Nosotros debemos custodiar, porque
con esto custodiamos a Jesús, como lo ha hecho José.



Hoy es común, es de todos los días criticar a la Iglesia, subrayar las
incoherencias — hay muchas —, subrayar los pecados, que en realidad son
nuestras incoherencias, nuestros pecados, porque desde siempre la Iglesia es
un pueblo de pecadores que encuentran la misericordia de Dios.
Preguntémonos si, en el fondo del corazón, nosotros amamos a la Iglesia así
como es. Pueblo de Dios en camino, con muchos límites, pero con muchas
ganas de servir y amar a Dios. De hecho, solo el amor nos hace capaces de
decir plenamente la verdad, de forma no parcial; de decir lo que está mal,
pero también de reconocer todo el bien y la santidad que están presentes en
la Iglesia, a partir precisamente de Jesús y de María. Amar la Iglesia,
custodiar la Iglesia y caminar con la Iglesia. Pero la Iglesia no es ese
grupito que está cerca del sacerdote y manda a todos, no. La Iglesia somos
todos, todos. En camino. Custodiar el uno del otro, custodiarnos
mutuamente. Es una bonita pregunta, esta: yo, cuando tengo un problema
con alguien, ¿trato de custodiarlo o lo condeno enseguida, hablo mal de él,
lo destruyo? ¡Debemos custodiar, siempre custodiar!

Queridos hermanos y hermanas, os animo a pedir la intercesión de san José
precisamente en los momentos más difíciles de vuestras vidas y de vuestras
comunidades. Allí donde nuestros errores se convierten en escándalo,
pidamos a san José la valentía de enfrentar la verdad, de pedir perdón y
empezar de nuevo humildemente. Allí donde la persecución impide que el
Evangelio sea anunciado, pidamos a san José la fuerza y la paciencia de
saber soportar abusos y sufrimientos por amor al Evangelio. Allí donde los
medios materiales y humanos escasean y nos hacen experimentar la
pobreza, sobre todo cuando estamos llamados a servir a los últimos, los
indefensos, los huérfanos, los enfermos, los descartados de la sociedad,
recemos a san José para que haya para nosotros Providencia. ¡Cuántos
santos se han dirigido a él! ¡Cuántas personas en la historia de la Iglesia han
encontrado en él un patrón, un custodio, un padre!



Imitemos su ejemplo y por esto, todos juntos, rezamos hoy; rezamos a san
José con la oración que puse en la conclusión de la Carta Patris corde,
encomendándole nuestras intenciones y, de forma especial, la Iglesia que
sufre y que está en la prueba. Y ahora, vosotros tenéis en mano en
diferentes idiomas, creo que cuatro, la oración, y creo que estará también en
la pantalla, así juntos, cada uno en su idioma, puede rezar a san José.
 
Salve, custodio del Redentor
y esposo de la Virgen María.
A ti Dios confió a su Hijo,
en ti María depositó su confianza,
contigo Cristo se forjó como hombre.
Oh, bienaventurado José,
muéstrate padre también a nosotros
y guíanos en el camino de la vida.
Concédenos gracia, misericordia y valentía,
y defiéndenos de todo mal. Amén.
 

[1] S. Rituum Congreg., Quemadmodum Deus (8 diciembre 1870): ASS 6
(1870−71), 193; B. Pío IX, Carta ap. Inclytum Patriarcham (7 julio 1871):
l.c., 324−327.
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